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El conflicto se agrava
mientras los grandes definidores de la políti- 
al uso buscan y rebuscan fórmulas torturan- 

jgelpeusatolento para confundir y deslumbrar 
alpropio tiempo al pueblo, dispuesto á arrojar 
ellastreque estorba y perjudica, en Zaragoza se 
(jerrama la sangre á torrentes por ese problema 
cleiical, religioso, místico y además contrario á 
ladiguidad humana.

Se ha declarado de nuevo en el Parlamento 
cierta manera de protestación de creencias reli
giosas ó de amparo al catolicismo, aun po. 
aquellos mismos personajes que ni creen en 
cada ni comulgan en la Iglesia, ni tienen fe re’ 
ligiosay declaran en secreto que la religión no 
sirve más que para envilecernos y degradarnos.

Esta actitud significa la mitad de la victoria 
eo favor del clericalismo y de los neos, porque, 
dígase cuanto se quiera, en España no hay reli-* 
gióD, ni más dogma ni más creencias que el va-, 
ticanismo, el jesuitismo y la absorción coraple- 
ü de las asociaciones religiosas; y el problema 
estará en pie, y el conflicto será más y más gra- 
ve cada día, si con mano vigorosa y fuerte no 
se corta el nudo gordiano de nuestra desventu- 
rajel nudoson el Papa y sus obispos, los je" 
sullas y las comunidades religiosas.

Católicos y clericales, religiosos y papistas, 
son los de todas las asonadas de los pasados ju-* 
híleos, los que, bien armados y pertrechados, 
concurrieron al jubileo de Zaragoza, y asesina* 
ron á mansalva, protejidus ¡ayl por estas auto
ridades liberales que dicen que cumplen la ley, 
pero empujan á los clericales contra el pueblo, 
que no puede sufrir con calma tan repetidas pro
vocaciones.

El Gobierno y las oposiciones avanzadas 
tucen mal en ced^r un pif* de terreno, y mucho 
peor en reconocer diferencias donde no las hay, 
tendiendo todavía su mano protectora á las 
odiadas comunidades religiosas.

La energía y la franqueza deben abrirse paso 
por encima del c jnvencionalistno usual, y pro
clamar con energías quién es el enemigo, y có
mo hay que proceder contra él hasta destruirlo 
y aniquilarlo sin contemplación ninguna.

A los neos no se les puede combatir con otra 
clase de armas que con las mismas que ellos 
emplean, y hora es ya, después de una lucha de 
siglos, que desaparezcan los privilegios y que la 
potestad civil recoja con mano fuerte, con auto» 
ridad positiva, las riendas, y emancipe al Estado 
de todas las ingerencias religiosas, respetando 
elíuerodela conciencia de los ciudadanos, pe* 
fo nada más, absolutamente nada más.

Así no se puede seguir un día más. Los re
publicanos, uncidos también al carro del espí 
tiiuneo, han demostrado miedo al problema 
clerical y religioso, cuando debieron abordarlo 
Cífrente y declarar que ellos no tratarían con 
^oma, sino que se impondrían y someterían al 
Vaticano, que no aplicarían la ley de asociaciones 
^lascomuuidades no concordadas, sino que ha- 
>láQ imposible su existencia legal, porque un país 
'lue quiere vivir la vida de la libertad, no puede 
considerar lícitas esas asociaciones religiosas, y 
uuyasreglas, en la mayoría de los casos, son con- 
'furias á la higiene del cuerpo y á la salud del 
alma.

Nisotros preferimos que sigan los neos im* 
Petando, y que Espan i y SU.S ciudades se con 
"®ttan en grandes monasterios, á ver á los libe- 

y á los republicanos asustad )s ante la gran 
’^Qftienie popular, que pide á diario la extinción 
’^^tüdas las asociaciones religi Tsas.

Poca fé tienen en los procedimientos de la 
^riady en las doctrinas de la democracia, y 

Pubre concepto de un pueblo á quien no cunsi- 
susceptible de sumisión ni disciplina mo« 

por las reglas del derecho y por la acción 
progreso y del trabajo, y tienen que apelar 

fuegos del infierno y á las amenazas de Sa« 
'®uás para reducirle y gobernarle.

Equivocado» andan los que de estadistas 
P^cs^mer^ y ponen como límite de suh aspiracio- 

en cuestiones religiosas la fórmula deque 
hemos hablado.

^00 borrar un par de centenáres de conser- 
, °^esmás ó menos jesuítas ó jesuizantes; con 

4 los obispos y sus patronos el respeto
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al Gobierno; de modo que no hubiera duda de 
que la ejecución seguiría al aviso si intentaban 
algo contra el Estado, España quedaría como 
una balsa de aceite, y los jacobinos, como nos 
llamó el señor Silvela á los que no hacemos el 
juego á la monarquía ni al Papa, ni tampoco á él 
habríamos concluido cou todas las preocupacio- 
ciones; y seguiría siendo católico el que lo fue
ra de corazón, y su creencia, garantizada como 
todas las demás, pero habrían concluido todas 
estas luchas que amenazan una horrible heca
tombe.

—¡Abajo lostiranosl—hay que decir con el 
soñador Pedriola.

Los tiranos son el Papa, y los príncipes y sus 
ministros y sacerdotes, y, el mayor de todos 
aquél que hace escudo de la religión.

La doctrina del partido liberal histórico en 
materias religiosas, fundada en el regionalismo, 
ya no se puede admitir tampoco, porque los 
tiempos no pasan en balde. Ahora no queda que 
hacer otra cosa sino evitar contiendas, supri.- 
miendo á ese monstruo neo'religioso que se im
pone al Estado y tiene sumido al pueblo en la 
servidumbre.

A. A.

Murmuraciones
Nuestro queridísimo marqués de Paradas, 

diputado por Sevilla, ha roto el silencio que se 
había impuesto para no molestar á los taquígra» 
fos del Congreso, y ha pronunciado dos dis
cursos.

En el primero se ha ocupado en el proyecto 
de defensa contra las arriadas del Guadalquivir, 
esa eterna pesadilla de todos los sevillanos y con 
la que pasamos muy buenos ratos.

Hacemos en esa cuestión lo mismo que hace 
el ingeniero: cuando nada tenemos que hacer y 
estamos aburridos, nos entretenemos con ello.

Todos los diputados de las diferentes re
giones españolas llevan al Congreso diferentes 
proyectos y reclamaciones en favorde sus locali
dades respectivas.

Los diputados por Sevilla no tienen otra cosa 
de más entidad que el proyecto de defensa 
contra las arriadas, y con que no se cierren las 
Cortes sin que alguno de ellos diga unas pala
britas, ¡ya han cumplido su misiónl

Por esta vez el Sr. Marqués de Paradas ha 
cumplido: su discurso, mesurado y cumplimens 
ter»’, llena el vacío que se observaba en la près 
seme legislatura respecto al consabido proyecto 
de defensa.

El segundo discurso del Sr. Marqués ha sido, 
todo entero, lo siguiente:

<Lá guardia civil de Sevilla obró con pru
dencia, porque fue apedreada.!

El Sr. Lerroux no paró mientes en lo dicho 
por el marqués, y éste salió victorioso diciendo 
en los pasillos:

—¡Se lo han iragadoL.. No han sabido qué 
contestarme.

Pueden, pues, los periódicos ministeriales de 
la plaza entonar los consiguientes cánticos en 
loor del ilustre prócer rondeño, que tan á tnara 
villa ha sabido cumplir con su delicada misión 
de hablar cuatro palabras en el Congreso antes 
de marcharse á veranear.

Lo celebramos, porque....  ¡vaya, por esta 
vez ha gastado alguna salival...

* * *
Lo de Zaragoza 

ha quedado en calma, 
porque los carlistas
son como las ratas:
muerden traicioneros, 
y después se marchan.
Ue salir de nuevo
ya no tienen ganas, 
porque, apercibida
toda la canalla,
como nuevamente
á la calle salgan, 
habrá en Zaragoza
algo de matanza.
¡Ojalá salieran, 
que está haciendo falta 
un fuerte escarmiento 
á la gente santal

»* *
En la reseña que hace de la última sesión del 

Congreso un periódico de Madrid, se lee.
«El señor ministro de Agricultura sostiene 

que la clase obrera está mejor en España que 
en otros países, y que los gobiernosse preocupan 
de los trabajadores,»

Y tiene, ó tendrá razón nuestro ministro de 
Agricultura.

El no cita país, sino que dice: «mejor que en 
otros países.»

Por ejemplo: la clase obrera española está 
mejor que la clase obrera de la India y de la 
Zululaiidia, y quizá mejor que la de Marruecos.

Para decir esa tontería no se necesita ser 
ministro de Agricultura.

Basta con ser guarda nocturno.
** , * *

C/afnar Zarag^ezana llegado últimamente 
á nuestra Redacción trae las siguientes noticias:

«La Hermandad de la Sangre de Cristo, que 
hoy debía celebrar una misa á San Cayetano, ha 
tenido que retirarse del templo sin haberla oído, 
porque después de dos horas de espera, no se 
ha presentado el cura encargado de deciila, ni 
otro que pudiese sustituirle.»

—Que se fastidie San Cayetano y que 
aguarde á que podamos salir de casa sin peligro 
de algunos garrotazos—dirían los curas.

iQué vocación de mártires tienen todos esos 
zambombos!....

Cuando vayan á decirle la misa, debiera 
San Cayetano empuñar un garrote y echarlos de 
la iglesia á garrotazos por cobarde.

Pero.... ¿y la fe? ¿No tenéis fe en que Sao 
Cayetano os librará del peligro de muerte?

Otra noticia:
«La gente de iglesia y los jesuitas que no 

han logrado tomar las de Villadiego, andan dis< 
frazadüs de baturros ó de gomosos, según los 
casos, en busca de lefugio que les libre de tas 
iras populares.»

Los conventos de monjas habrán ganado en 
la revuelta.

No hay mal que por bien no venga, y las 
monjitas estarán acompañadas.

***
D. Antonio de Valbuena asegura que los 

maridos que, al hablar de su mujer, dicen mi sí'‘ 
ñara, cometen una irreverencia, porque el abo
lengo de dicha frase data de la novela de Cer* 
vantes Einconeie j> Cariadiiia, en la que los pica
ros y tunos de entonces llamaban asi á sus man
cebas.

Es indudable que el Sr. D, Antonio de Val- 
buena tendrá muy poquito que hacer cuando se 
entretiene en purificar el idioma de esas sandeces 
de eruditos empalagosos.

Entieténgase en averiguar el por qué no ba
jan los comestibles, y hará con eilo más favor á 
la humanidad.

** «
Se ha fugado una herm.aniia 

del Hospital Provincial 
de Pontevedra. Es guapa, 
y se llama Sor Pilar.
Se ignora su paradero 
en la región oficial, 
aunque se presume, ¡es clarol, 
que la muchacha estará 
parada en alguna parte 
ó casa particular.
Sor Pilar era muy joven, 
(pormenor original);
Sor Pilar era muy bella, 
cariñosa y singular....
Sor filar, si se ha perdido 
muy pronto parecerá, 
sin Sor, y quizá llamándose 
señora doña Pilar,

♦ * *
Del periódico de D. Virtuoso:
«¡Alerta, obreros!
Esos señoritos perdidos, oradores elocuen* 

tes de mitin y cervecería, hombres sin oficio co
nocido y sin embargo dados á la buena vida, son 
vuestros mayores enemigos. N i le hagáis caso: 
os seducen, os engañan miserablemente. Sólo 
son liberales y demócratas en las reuniones tu* 
multuarias; fuera de allí son tan egoístas y tiráni* 
eos cjmo el más «odiado burgués.» No los ve
réis en las buhardillas y en los hospitales visi>< 
tando á los pobres y á los enfermos; ni en las 
escuelas, ni en los asilos educando é instruyen» 
do á los niños desamparados. Se pasan la vida 
en los lugares de recreo y de corrupción, gastan
do alegremente en unas horas lo que podría ate
nuar vuestra miseria en muchos días.»

¡Carambal
Entonces esos señoritos hacen lo mismo que 

los señoritos católicos de la Liga católica sevi
llana.

Y lo mismo que los grandísimos beatos sevi
llanos: que por las noches llenan las mancebías, 
y por la mañana van á confesarse con el padre 
Tarín.

•%
El rebuzno del día.
Dicen desde Barcelona:
«En la iglesia de San Justo, el jesuíta padre 

Más, ha predicado contra el liberalismo, ceosu- 

rando al gobierno por consentir la celebración 
de manifestaciones antirreligiosas.

Predicó la guerra santa, diciendo que ha lle
gado la hora de que los católicos hagan frente 
á los antirreligiosos.»

Por algo se llama Más.
Es Más.... burro que los ottos.

Carrasquilla.

Notas salientes
Son las del día el debate de los catalanistas y 

la famosa y notable orden de la plaza dada por 
el general Borrero á la guarnicióo de Zaragoza.

De la primera ya hemos hablado mucho en 
artículos anteriores, y el debate del Congreso ha 
venido á confirmarnos en nuestra opinión de 
siempre: que los catalanistas, son catalanistas y 
desean la separación, siquiera hagan protestas 
de españolismo, diga cuanto quiera el periódico 
de todas partes ó el periódico en todas partes.

Sagasta tuvo notas enérgicas y acentos vi- 
' gotosos para condenar esa aspiración del gran 

intelectualRobert, y del Rusiñol que no sabe ex
presarse en español, pero que trata de negocios 
en castellano con las repúblicas hispano ameri* 
canas. Las reseñas de los periódicos de Madrid 
habían dado nota exacta á nuestros lectores del 
resultado del debate lo demás ya nos lo dirán 

I las agencias cuando los catalanistas vuelvan ásu 
' Barcelona y sean aclamados y levantados en ah 

to por los nacionalistas barceloneses á quienes 
representan, y verán ustedes la diferencia entre 
lo que han dicho en Madrid y lo que dirán en 
Barcelona.

' De la segunda, de la orden del general Bo
rrero, sí merece dedicarla algunas líneas, por
que es un documento único en su género, por lo 
menos desde los días aquellos en que los gene
rales españoles cargaban á hombros las cenizas 
del famoso Isidro Labrador de Madrid.

’ Afirma el general Borrero que el jubileo de 
Zaragoza fué uua verdadera manifestación car
lista, lo que también se había asegurado ya en 
lasGámaras legislativas; pero aquel testigo pre* 
sencial de los sucesos y conocedor seguramente 
de los trabajos preparatorios, lo asegura en una 

' orden general de la plaza, llamando la atención 
' de los militares á quienes el fervor católico haya 

podido arrastrar á un acto que implicaba una 
' ostentación de fuerzas contra el sistema actual, 
' prohibiéndoles terminantemente que vuelvan á 

concuriir áesas demostraciones, porque el ejér
cito es de la Patria y no de los partidos.

La orden del Capitán general de Aragón se* 
; guramente tendrá gran resonancia y producirá 
I excelente efecto entre los liberales y Uuá saluda- 
' ble influencia en el ejército, porque marca dere

chamente el camino que ha de seguir en casos 
análogos, y porque ha roto el hielo y disipado 
las tinieblas con ese rasgo de hoy.

Y hay que convenir que lo ha hecho de un 
modo admirable y elegido bien la ocasió n y el 
momento, porque los neos de todas partee, in
tercalados con los carlistas, han de seguir jubi- 
leándose y jaleándose procesionalmente con el 
cirio en una mano, el garrote en la otia y él re
vólver al cinto.

Como en España estamos educados para 
ser siervos de Dios y esclavos de la Iglesia, y 
bestias de carga para ayudar al fraile y servirle, 
en todas las corporaciones, eo todas las asocia
ciones que tienen un carácter oficial, y'aun en 
las que son de institución puramente partióülar, 
por consecuencia de las enseñanzas que recibí* 
mos, de la deficientísíma instrucción yde la eter
na inclinación de los gobernantes y de las clases 
directoras á lo que ha dado eo llamarse deberes 
religiosos, se atiende á éstos con preferencia á 
todos los demás, y es claro, los neos con esto 
tienen mucha fuerza, y en sus trabajos de coosa 
piración contra la Patria y contra la libertad 
utilizan esos resortes, y los cándidos católicos 
de buena fé (los que haya) les hacen admirable
mente el juego, asociándose á sus fiestas y ma
nifestaciones políticas, considerando que acu» 
den como buenos creyentes á una ceremonia 
propia del culto católico, cuando realmente 
agrandan las filas clericales y aumentan la cífta 
de partidarios del pretendiente.

El general lo ha entendido así, y su enérgica
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y elocuente orden !o refleja de un modo admi“ 
lable; y sin andarse por las ramas, derecho á su 
objeto, y bien penetrado de sus deberes milita
res para con la Patria, ha saltado por encima de 
todos los convencionalismos, cortando el mal de 
raiz, de modo que á ningún subordinado alto ni 
bajo le sea lícita toda excusa fundada en la ig
norancia ó en otra causa cualquiera.

Ya pueden los exjefes carlistas pasearse pro- 
cesionalmente con sus estados mayores y con 
sus ejércitos de acólitos y sacristanes, haciendo 
ostentación de fuerzas, que en lo sucesivo no se 
confundirá con ellos el honroso uniforme délos 
soldados españoles.

Ya puede Roma, el Vaticano y toda la chus
ma frailuna y jesuítica preparar jubileos y des 
agravios, que en las futuras ya no podrán jactar
se de que nuestros soldados ni nuestros oficia» 
les y jefes forman con ellos y van confundidos 
con la inmunda y mal oliente humanidad frailuna 
el ejército, honra de España y garantía de nues
tras libertades.

La notable y enérgica orden del general Bo
rrero merece nuestro sincero aplauso por la sig
nificación y alu trascendencia que tiene en los 
momentos actuales,

A.

De aclualidad
Sagasta aplazó el Consejo hasta después de 

la clausura de las Cortes.

Dicende San Sebastián que la escuadra es
pañola la constituinin doce buques.'

Es inexacto que vaya la encuadra alemana.

La Liga Marítima de Barcelona ha pedid i á 
Almudóvar que solicite de Alemania venga un 
buque escuela de guardias marinas para asistir 
al Congreso que se reunirá en Sao Sebastián el 
a de Septiembre.

Dicen de París que Dumont reparó las ave
rías de su globo dirigible y quizás mañana rea
nude las experiencias.

En la Colonia del Cabo hay nueva é impor* 
tante insurrección.

El general French ha ptdido enn urgencia 
al generalísimo Kitchener que le envíe dos co» 
Ivronas de refuerzo.

Dicen de San Sebastián que el marqués de 
Casa Jiménez que estuvo en la estación á recibir 
á la Reina, sintióse indispuesto luego en la iglc 
lia y fué conducido á su domicilio con un ata
que de apoplegía grave.

En el Teatro Barbieri, de Madrid, ha habido 
un mitin republicano que presidió Palma.

Hablaron el hijo de Salmerón, Lerroux, Ro
driguez y otros.

Censuraron la conducta de las autoridades 
de la Coruña, atacando á la benemérita.

Dicen de Barcelona que en el exprés llega
ron los diputados catalanistas.

En la estación había gentío y al llegar hubo 
aplausos y vivas á Cataluña y entonaron los Se' 
gadors.

La manifestación dirigióse á casa de Robert.
En la Rambla del Centro la benemérita in

tentó cortarles el paso inútilmente.
Llegaron á casa de Robert y le obligaron á 

salir al balcón.
Pronunció un discurso breve agradeciendo 

la acogida y excitóles á disolverse.
Dijo que más que los gritos convienen las 

obras.
Disolviéronse.

En Dieppe (Francia) ha sido condenado á 
muerte Bouvier, violador y asesino de una niña 
de cinco años.

Durante la vi-ta hubo escenas terribles ex
poniendo el criminal los detalles de como la 
descuaitizó.

Algunos gritaban <A la guillotina.>

A las regatas internacionales de Santander 
asistieron doce balandras: las regatas hau estado 
reñidísimas.

En Barcelona los cuches que esperaban á 
los diputados regionalistas tenían adornados 
los caballos y flores.

Al intentar la benemérita impedir el paso á 
la manifestación en el Centro de la Rambla, pro 
dujéronse carreras y sustos.

Lo* balcones estaban atestados de gente.

En el mitin para protestar de les sucesos de 
la Coruña acordaron en principio la huelga ge
neral en caso de que no se pon<¡a en libertad á 
los obreros detenidos.

A San Sebastián llegan muchos cutas huyen
do de Zaragoza.

Falleció en Pretoria la esposa de Ktuger.

Considérase inminente la huelga de los em
pleados de tranvías de Roma y otras importantes 
capitales de Italia.

Decreto para que vuelvan á su destino los 
catedráticos del Instituto de Lugo, jubilados. Te 
geiro y Portatrica.

Combinación de consulados y varias cartas 
reales.

Dícese que mañana se hará público el nom
bramiento de Alfonso González para la cartera 
de Gobernación.

Desde París comunican detalles del incendio 
de una fábiica de aserrar, de Vinncennes.

Los talleres ocupaban un kilómetro cua
drado.

En la casa contigua habitaban 25 famíias 
de obreros.

Las familias huyeron.
Hubo doce heridos.
Un policía cayóse persiguiendo á un ratero 

y resultó herido giave en la cabeza.
Un guardia de la paz hirióse en la pierna y 

mano.
Su esposa al saberlo falleció de rctura de úna 

aneurisma.

Marchó Canalejas á San Sebastián.

Según noticias de Filipinas parece que Agui
naldo es hostil á la vigilancia de los america» 
nos.

Comunícase con los insurrectos y prepara 
nuevos focos de insurrección.

Estallará esta en la época de las lluvias.
Han proclamado á Marcial sucesor de Agui

naldo, y cunlinuará la campaña al Sur de la isla 
de Cebú.

Confírmase cuanto se ha dicho del dique, qu.í 
es ya propiedad de una casa americana.

Aseguran vendiéronle en 170.000 dollars.

locura
Llegamos al manicomio entre dos y tres de la 

tarde, la hora de recreo de los dementes, la mejor 
para ver el establecimiento.

Su director nos acompañaba enseñándonos con 
afable cortesía todo cuanto era digno de ser visi
tado.

Nosotros correspondíamos á su amabilidad con 
sinceros elogios. El orden, el aseo, la pulcritud 
hasta en lo más mínimo y la regularidad en todos 
los servicios, daban al establecimiento el aspecto de 
una gran oasa de campo, alejando de la imagina
ción la idea penosa de que se visitaba un hospital 
de locos. Paseaban éstos por el jardín y los patios, 
bañados entonces por un sol de invierno Ciaro y ti
bio, y ninguno de aquellos infelices dió, mientras 
permanecimos allí, la menor señal de locura.

Reflexivos unos, locuaces y animados otros, y 
saludándonos todos can exquisita urbanidad, reco - 
trian el limitado recinto como personas razonables 
que después de la comida hacen ejercicio metódico 
para ayudar á las funciones de la digestión.

— ¿No hay ninguno furioso?—preguntó al direo - 
tor.

—Dos tenemos hoy, pero supongo que no desea
rán ustedes verlos.

_ Supone usted bien; no quiero desvanecer la 
impresión consoladora que me ha preduoido esta vi
sita.

I
El director nos relató la historia de algunos 

asilados á quienes vimos pasar; dramas horrendos, 
mucho más conmovedores que los inventados; ó 
íbamos á retirarnos ya, cuando llamaron nuestra 
atención varias personas que ocupaban por com
pleto un lindo cenador levantado al extremo de^ 
jardín.

Las plantas trepadoras que lo formaban, des
nudas por completo de hoja, permitían ver el fon
do, hasta el cual se filtraba por entre las ramas un 
alegre rayo de sol.

Aquella parte del jardin, separada de la otra 
mitad por una tapia cubierta de yedra, era el sitio 
reservado á los dementes que se juzgaban próximos 
á BU curación.

Disfrutaban éstos, aunque siempre sujetos á 
extremada vigilancia, el privilegio negado á los 
otros, de la comunidad de sexos. Hombres y muje
res reunidos entregábanse allí á la conversación, á 
la lectura ó á los juegos propios del campo, según 
las aficiones de cada cual.

El grupo que descubrimos en el cenador compo
níase de cuatro caballeros y tres señoras, y extra
ñamos el profundo silencio que guardaban y la casi 
completa inmovilidad en que permanecían.

Nos acercamos con sigilo y observamos con 
atención.

II
Sentados en torno de una mesa de piedra que 

había en el centro, apoyados los codos sobre ella, 
seis de los siete dementes que allí estaban tenían 
ante sí varias monedas con las cuales formaban oa - 
prichoBos montoncillos.

En pie, algo separada de sus compañeros de in
fortunio, estaba una joven de extraordinaria be - 
Ilesa, armada con una varita poco más larga que 
un bastón.

De ves en cuando loa locos ponían en el centro

de la mesa algunas monedas la joven tocaba suave
mente á uno de aquéllos con la vara, y entonces 
éste recogía las monedas que junto á la suya ha- 
biau colocado los otros.

Repitióse esto varias veces con rapidez y sin que 
hablasen una sola palabra, y, por fin, cinco de los 
seis locos quedáronse sin dinero, pues uno de ellos, 
á quien tocó la joven repetidas veces con la varita, 
guardó en sus bolsillos todo lo que habla sobre la 
mesa.

Levantáronse entonces y abandonaron el cena
dor, silenciosos y mollinos todos, menos aquel que 
había recogido el dinero. La joven tiró la varita, 
separóse de sus compañeros y echó á correr por el 
jardín.

III
— Vean ustedes—nos dijo el director—cómo se 

han ingeniado éstos para jugar sin naipes, cuyo 
uso tengo prohibido, con objeío de evitar excita
ciones, siempre perjudiciales á los enfermos. No 
hubieran ideado nada tan sencillo ni práctico las 
personas más cuerdas y razonables.

—Eso, no, doctor—contestó uno de los que 
oíamos—harto se ve que están locos de remate esos 
infelices. ¿A quién se le ocurre entregar su dinero 
así al capricho de una demente?

—A todos los cuerdos que juegan, amigo mío. 
Esa joven hace lo mismo que la íortuna: señala á 
BUS favorecidos, según su capricho. Por algo se dijo 
siempre que la fortuna es loca.

—Cierto es —añadí yo entonces—la fortuna loca 
y los que juegan, más locos todavía.

Miguel Ramos Carrión.

100,000 PESETAS 100,000
JVuesí/v ^ran caneursa de ¿as _^ares.

Algo de interesante y do oonaplotamente nuevo, Le- 
ro que estamos por hacer. Be pueda cousoguir lüO.üOO pe
setas en premios. Nuestro concurso tiene por objeto de 
saber quien puede hacer la lista ia más larga de nombres 
deflores, con las letras tomadas de la lista siguiente: 
WDOZOCCKQULIAPRTARIDG 
ESPNIELVEBRDIMWADOHTL

Aceptaremos como haciendo parte de la clase de las 
flores todas las cualidades y nombres que se hallan en el 
Diccionario be puede empiear las letras aquí arriba, tan
tas veces como sea necesario, para formar un nombre do 
flor, por ejemplo: Rosa, Violeta, Pensamiento, etc.

A toda persons que haga una lista de 25 nombres, ó 
más, todos diferentes, daremos, absolutamente GKaTIB, 
un magnlfloopremio del valor de 5,000 pesetas, y menos.

PREMIOS IMPORTANTES DADOS CADA DIA
Cuando habrá compuesto su lista, enlleue la fórmula 

del anuncio aquí abajo, y maudéuosia, con un sobre fran
queado á su dirección. hlntcnces, si obtiene un premio, a 
que desee recibir,o no tendrá mas qus suscribir un abono 
a nuestro periodico JSl Universo iinstrtuio. QueQOietnoe 
un premio a to la persona que nos mandarán una lista 
do Veinticinco nombres de flores, y la distribución será he
cha como sigue: Por la mejor lista recibida cada día nn 
chonómetra de oro; por la segunda, nn majnífioo seri^io 4 
thé-, por las siota otris siguientes, nn diamante rajah-oa- 
poor y un bellisínw aniUo con un rubí; por la otra siguien
te una moneda de oro. y para to las las otras, premios de 
un cierto vaior. hiatos premios scran excedidos diaria
mente; no so tendra mucho q.io esperar para conocer el 
resultado No os cuestión da Dota.ia, ui ñaua do esto paos 
todas las soluoionas reoioidas, que sea do día que sea de 
noche, toman parta en ei concurso de la misma manera.

Do unico que tiene q le hacer es mandarnos esta anun
cio con su list t, y siesta eslamejor recibida en ei día 
tendrá derecho ai ehronúmetro de oro, ai servicio de tive, ó 
otros premios, segiin lac.asiücaoion que habra conseguida. 
De garantimos que obtendrá un promio No hay temor al- 
gmio de mixtifluación de nuestra parte, pues no tenemos 
ínteres de engañar a nadie Nosotros deseamos poseer un 
millón de lectores, satisfechos de nuestro periodico,y por 
esta razon no le pedimos que mande el dinero autes de 
que sepa exactamente ei premio al cual su soluoióa le 
nabra dado derecho. Todos los días, a las cuatro de la 
tarde, los examinadores se reunirán para juzgar las mejo
res soluciones.recibidas, y designar ios piemios concedi
dos a los concurrentes De escribiremos de^eguida para 
notificarle el premio que le ha sido designado, y si esta 
completamente satisfecho, podra mandarnos el importe 
de su abono al Umoerso Ilustrado, y el premio le sera en* 

- tonces expedido por vuelta de correo, en un colis-postal 
teÿistrado. Para lai personas de ideas sencillas puede pa
recer imposible que podamos hacer una oíeita tan gigan
te, perc como tenemos el dinero, loa medios y la reputa- 
oicu, sabemos perfectamente lo que hacemos, y si pode
mos conseguir un millón de lectores, gracias u esta gran 
idea, no dudamos que este millón de lectores no necesi
taran á recomendar nuestro pon ,dioo Bl Universo Ilus
trado, á todos sus amigos, y por eso mismo ayudar á la 
propagación de. periódico Tenemos la intención de gastar 
lOO.bOd pesetas en estos concursus y cuando esta suma ae
ra agotada, nos reservamos el derecho de hacer publicar 
au aviso anunciando que el concurso esta concluido No 
espere mnoho tiempo para que no sea demasiado tarde. 
£8tc concurso está abierto hasta el 15, de Noviembre 
de 1001.

Daiemos un premio especial da 1,250 pesetas en oro, 
indepenuiente de todos los otros premios a la persona que 
Labia mandado la solución reconocida la mejor y la mas 
artísticamente adornada Nuestro Comité se reunirá to
dos los días, y repartira loa premios como indicado arriba, 
pero este premio de 1250 peaet-s no será concedido mas 
que el !■“ de Diciembre de 1801.

SO:yOS
El í/niversa /¿us¿ra¿¿a goza de una buena 

reputación, y es conocido por mantener sus pro
mesas. Por referencias, puede dirigirse á todas 
Jas agencias de publicidad y n.-gociantes de 
Londres.
/ipe¿¿ida...................................... ...........................
Ca¿¿e............................................................................
Ciad id................................................. ..... . . .
Pats...........................................................................

Diiecoióni El Universo Ilustrado, segunda Providence 
Terrace segunda, Londres, --í. W,Inglaterra.

Noticias locales
Poco men Ts que como de cosa nueva se 

enteran ahora alguna* gentes de que la felicidad 
de los pueblos depe ide en buena parte de la 
salud de sus individuos. No parece sino quesea 
de ayer la máxima de Juvenal sana tn 
pare sana, es decir, inteligencia sana en cuerpo 
sano; ó como dijo, si no recordamos mal, Galeno: 
<el alma de un sabio debe estar encerrada en el 
cuerpo de un atleta.> Estas reg'as tienen algunas 
excepciones; son, sin embargo, bastante gene
rales.

Buscando, sin duda, las causas de la rápida 
degeneración de nuestra raza, se 'es ocurrió á 
Unos pocos celebrar en Madiid la semana pasada 

un mitin de protesta contra la adulteració 
los artículos de primera necesidad, el fraud'' 
viene cometiéndose en el peso de esios aru 
y las|iinpeorables condiciones higiénicas d""' 
viviendas de los pobres.

í^omo en la generalidad de estas réuni 
se habló mucho sin tomar ningún acu°"' 
práctico. Después de reconocer la ineptn?' 
falta de celo de las corporaciones idudícíq? 
para intentar el más leve remedio contra^ 
gravísimos males,se acordó dirigirse á los abi? 
en solicitud de que gestionen la baja delpan , 
carne, y de no conseguirla, establezcantahon^ 
carnecerías reguladoras. ’*1

Lo primero que debe procurarse en 
desgraciado pueblo, es que todo el mundo?' 
leer y escribir, y poner luego en sus manos 
lugar de tanto catecismo y rosarios, libros n’u? 
enseñen sus derechos, las más rudimeoia? 
prácticas higiénicas, el sistema de pesas 
das porque nos regimos, el precio corrieniex, 
los arilculus de primera necesidad en el 
do, la raí ión alimenticia, indispensable parji, 
vida del hombre en estado de reposo ó deejj,, 
cicio y según las estaciones, y pjrlotaniuiJ 
pauta del salario mínimo que ha de exigit 
jornalero.

Hay Bolsas en todos los países donde ¡, 
coliza diariamente el precio de los valores 
Estad ■; no vemos la razón por qué no las had, 
haber donde se cotice el piecio de los ariiciiiu 
de primera necesidad según su abundancia) 
escasez y su calidad, y el precio del trabajo,lu, 
vez establecido el del salario mínimo: según i, 
oferta ó la demanda de brazos y las circuji, 
tancias especiales de aptitud de los trabaji. 
dores.

Entre los artículos de primera necesidad hij 
que incluir la vivienda y los vestidos, y coiooi, 
decomisa una res enferma, una legumbre podiidi 
un pan falto de peso, debe decomisarse uot^, 
impropio para servir de prenda, de cama dit 
vestir, y no sólo decomisarse, sino deraolets) 
una vivienda insana.

Los oradores en dicho mitin no hicieits 
ninguna proposición práctica; nosotros la ha» 
mos de tal naturaleza que tenemos la seguridii 
de que no han de aceptar los gobieruus (¡k 
prestan su protección á comunidades teligidu 
que fomentan la holgazanería—y Sevilla esw 
prueba de ello—y hacen gala de mirar eoad 
m.iyor desprecio las practicas higiénicas, coDb 
disculpa de que el cuerpo no es sino la eovolin 
carnal del alma, y al cuidado del alma esii 
exclusivamente dedicados, y ¡vivan la suciedad, 
el fraude y la ignorancial

Hemos recibido varios ejemplares delptc 
grama oficial de la feria de Valencia.

’ El programa está editado con much ) gasto 
y elega: cia, y contiene notables fot'grabadm

Los festejos anunciados han de llanioib 
atención, y desde ahora se puede afirmar qaei 
teria de Valencia es de las que «entrau p e» 
eu libra >

A los que, tanto periódicos como pariicob' 
res, y principalmente aquí en Andalucía,» 
alarmaron con motivo de los dat^s publicada 
por algún periódico sobre el enorme coosutn 
de hulla que en el mundo se hace, recomendi' 
mos la lectura de los siguientes datos, que, i«' 
riguados por el economista francés Leroy Beau 
lieu, demuestra hasta la saciedad que nohij 
ni Olivo para ello, teniendo en cuenta las enii 
mes existencias de hulla que guarda la ticrra,lí! 
cuales, en kilómetros cuadrados, s >n las siguieo' 
tes:

China, 600,000; Estados Unidos, 57,03<’i 
Canadá, 168,000; Indias Inglesas, 92,000,Nüí' 
va Gales Sur, 62,000; Rusia europea, 52,000;h 
glaterrá é Irlanda, 90,000; España, 14,240; p' 
pón, 13,000; Francia, 6,000; Austria 
5,000; Alemania, 5.000, y Bélgica, 1,320.

Añade dicho señor que, aun suponiendr di 
ble consumo del actual, existe carbón para ron 
de dos mil años.

Seguimos como siempre;
Pobre país el nuestro. Gasta las pocas eotí 

gías que le quedan en luchar contra el derecl'- 
común, dentro del cual cabe la defensa paclfe* 
de las distintas ojriniones políticas y creencia 
religio.ias y en cambio las cuestione ; más kI*’ 
clonadas con el verdadeio mejoramiento 
dan relegadas al olvido.

En las Cortes no se ha alzado de nuevo tro* 
voz en defensa del libre cultivo del tabaco.

El proyecto de canales de riego quedan’ 
dado.

Y de la cuestión de subsistencia no seot 
pa nadie.

Mientras tanto, en Zaragoza andan á 
con motivo de las procesiones.

¿Cabe más atraso?

La comandancia de Marina de este 
ha dirigido al gobernador civil el siguiente 
cío, cuya publicación creemos de interés.

<E. S. Habiend ) arrojado al agua el 
<Phaphor> unas trescientas toneladas de 
leo en el bajo de la <Veleta> de esta n’» 
apresuro manifestarlo á V. E. por ** ji 
veniente noticiarlo á los pueblos ’dherc®® 
en evitación de los daños que pudiet^n s 
venir.>

Desde ayer ha quedado eslablecid1 » ’”’^^,1» 
cío especial de vigilancia sobre las 
Guadalquivir en su curso por esta cap 
evitación absoluta de que individuo 
iroria de esta guarnición ó trans-unteeó 
bañe aisladamente ó en compañía de °^J(j5íI 
su clase, sea ó no en los sitios dcsig'’ 
efecto por el bando de la alcaldía. Ufjj

El expresado servicio se practicará o®
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